
LA ORACIÓN COMO DIÁLOGO 
EN UN COMENTARIO MORISCO 

SOBRE LA FÁTÍIÍA 

Entre la literatura en lengua aljamiada producida por los moris
cos e s p a ñ o l e s desde la conquista de Granada hasta la e x p u l s i ó n de 
1609 predominan los textos religiosos. E l principal entre ellos es, 
naturalmente, el C o r á n , del que sobreviven docenas de manuscritos 
de procedencia morisca, ya en árabe , ya en aljamiado o castellano 1. 
Sabemos t ambién que los moriscos manejaban, aunque en n ú m e r o 
muy limitado, obras árabes de tafsír (exégesis corán ica ) y de hadíth 
(tradiciones sobre la vida y dichos de Mahoma), y que tradujeron 
algunas de éstas a su lengua 2. E l Corán , tafsir y hadíth juntos forman 
la base irreductible de las ciencias religiosas musulmanas, y se puede 
afirmar que ninguna e d u c a c i ó n musulmana resulta completa si el 
estudiante no alcanza un extenso conocimiento de los tres. 

Pero los moriscos, desgraciadamente, no se hallaban en condi
ciones de desarrollar, ni siquiera de mantener, un alto nivel de 
ciencia devota. Escaseaban los textos fundamentales, las obras clási
cas de tafsir y hadíth en árabe ; se i m p o n í a a los n i ñ o s moriscos la 
e d u c a c i ó n cristiana; se perd ía cada vez m á s el conocimiento de la 
lengua del C o r á n . E n vista de estas lamentables condiciones, algu
nos musulmanes se esforzaron por componer devocionarios y trata
dos en aljamiado, todos destinados a instruir a sus hermanos en 
re l i g ión para que supieran cumplir por lo menos con las exigen
cias m í n i m a s de su secta. Pretenden los tratadistas convertir en 
lenguaje m á s directo y serillo el contenido de sus fuentes árabes , 

' V é a n s e los c a t á l o g o s de las pr incipales colecciones de manuscritos : F . G U I L L E N R O B L E S , 

Catálogo de los manuscritos árabes existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid, Madrid, 1889; 

J . R I B E R A y M . A S Í N . Catálogo de los manuscritos árabes de la Biblioteca de la Junta, M a d r i d , 

1912; E . S A A V E D R A , " I n d i c e general de la l i teratura a l j a m i a d a " , A p é n d i c e a l Discurso leído 

ante la Real Academia Española, Madr id , 1878,reimpreso en Memorias de la Real Academia 

Española, 6 (1889), 140-328; E . T E R É S S Á D A B A , Los manuscritos árabes de la Real Academia de 

la Historia. La "Colección Gayangos", Madr id , 1975. 
2 L . P. H A R V E Y , The literary culture of the Moriscos 1492-1609. A study based on the extant 

manuscripts in Araba and Aljamía, tesis doctoral i n é d i t a . Magda lena C o l l e g e , O x f o r d , 1958, 

pp . 145-150. 
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haciendo m á s asequibles al p ú b l i c o morisco la teoría y la práct ica 
del Islam. 

Estudiaremos a q u í una parte del tratado contenido en el manus
crito n ú m e r o 5252 de la Biblioteca Nacional de Madrid 3 . Comprende 
el manuscrito 206 folios, de los que nos interesan só lo los primeros 
seis, y no llevan ni nombre de autor ni fecha, aunque es probable 
que se remonte al siglo xvi. Comienza su autor l a m e n t á n d o s e del 
estado de ignorancia en que ha c a í d o la E s p a ñ a musulmana: "Rre-
konosyendo estar esta isla tan eskura a k a w s á de perdimyento de los 
sabyos... los ke oy biben i por tyenpos bebirán por grasya de A l l á h , 
tagala [enaltecido sea], an perdido y las luzes y eskwelas y el -arabi" 4 . 
Es por esto que el tratadista, como otros musulmanes "selosos de 
mantener el addln [la re l ig ión] del a l i s lam" 5 , ha escrito esta p e q u e ñ a 
selección de instrucciones para los fieles: 

Este es un tratado de todo lo ke konpyene para enkaminar a los 
inorantes al bwen kamino y el adin berdadero, ansi de lo ke el muslim 
tyene nesesidad para konoser y serbir a su señor; i saber ke kosa es halal 
[permitido] y hamm [prohibido] y a ke esta obligado6. 

Modesta meta, para la cual se aprovechará el escrito de cuantos materiales 
tenga a mano, y otros de que só lo conserva el recuerdo: 

Muchoí amigos mios ... me rrogaron ke de arábigo sakase en 
algámi [aljamiado] del dicho alqur c án i testos de lar'a [ley] lo ke fwese a 
mi posible ... [Alian] me enkamine i me ayude a sakar una tal kopila-
syon trayendo a la memorya los artikulos i mandamyentos7. 

L a obra, pues, se ded icará a instruir a los musulmanes en los 
fundamentos de su re l i g ión , a y u d á n d o l e s a cumplir sus obligacio
nes. Y el autor, para escribirla, se aprovechará de sus conocimientos 
de la sagrada escritura y de leyes religiosas, aunque no alcance a citar 
textualmente todas sus autoridades. Por tanto hemos de esperar que 
se mezclen en el tratado conceptos de muy diversa procedencia, 
recordados por el autor q u i z á s equivocadamen- o a medias, pero 
basados en las ciencias i s l á m i c a s del C o r á n , tafsír, o hadíth. 

Pasemos a analizar directamente el segundo c a p í t u l o del devo
cionario, en el cual se expone la importancia de la Fátiha, la o r a c i ó n 
con que comienza el C o r á n . Insiste el autor, convencionalmente, en 
la importancia de sus primeras palabras,a//iamdu lillahi 'loado sea 
Dios': 

3 Ed i t ado por R. K O N T Z I . Aljamiadolexte, Wiesbaden, 1974, t. 2, pp . 877-885. H e m o s 

alterado l igeramente el sistema de t r a n s c r i p c i ó n para facil itar l a lectura. 
4 Fo l s . 2r 7-8, 3r 6-8. 

5 Ibid., 2r 6. 
6 Ibid., 2r 13-18. 

' Ibid., 3r 9-12, 3v 1-2. 
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Sepa todo muslim ke ninguna assala [oración] ni arrala [ p o s t r a c i ó n ] 
pwede ser sin "a lhamdu l i l l a h i " ... faltando "a lhamdu l i l l a h i " no loay 
sin bolber de nwebo 8 . 

Pero l a m a n e r a en que el tratadista ana l i za las restantes frases de la 
Faüha n o tiene n a d a de c o n v e n c i o n a l . A f i r m a que la Faüha es, o 
debe'ser, u n d i á l o g o entre el que reza y Dios : " S e p a todo m u s l i m k-el 
ke haze assala r r a sona k o n su s e ñ o r , ke a n s i lo dize el a n n a b i [profe
ta]. M u h á m m a d " 1 9 . P o r cons igu iente , toda frase p r o n u n c i a d a por el 
creyente trae u n a respuesta del S e ñ o r , l a c u a l a su vez p roduce la frase 
s iguiente. C i t a m o s el pasaje entero 1 0 . 

Porke sepa todo mus l im ke kwando el syerbo dize en \-assala " A l l a h u 
akbaru" kyere dezir ' A l l a h es mayor" , rresponde la nobleza de A l l á h , 
tacála, i dize: "Berdad dizes, ya [oh] mi syerbo, ke no ay mayor señor ke 
yo" . I kwando el syerbo dize " a l -hamdu" ke dize " l a loor es a A l l a h " , 
responde la nobleza de A l l á h : "Ya mi syerbo ¿kyen es ese A l l á h ? " 
Rresponde el syerbo: " E s rabbu 1-' alamin, es el señor de lamentes 
loado i bendito, rrey de loi rreyes i señor de los señores , porke todo esto 
a nadie pertenese sino a A l l a h " . "Pwes dizes berdad, ya mi syerbo, ke no 
y a señor sino yo. Pweá ¿kyen es* el señor de las gentes?" Rresponde el 
syerbo: "Ar-rahmanu r-rahím es el pyadoso de \ol bwenos i de los 
malos en este mundo y el ke apyadara a los bwenos en el otro mundo" . 
Rresponde la nobleza de Al lSh , ta< ala, i dize: " E n todo dizes berdad, ya 
mi syerbo, pwes ¿kyen es el pyadoso, apyadador?" Rresponde el syerbo 
i dize: "Malaku [sic] yawmi d-dln, es el rrey del dia del gudisyo ke 
guzgara a los bwenos y a los malos, unos para la glorya y otros para la 
pena" . "Berdad dizes, ya mi syerbo, que yo soy el miyor sin prinsipyio 
ni medyo n i fin ni kabo n inguno" . Rresponde el syerbo: " E s muy 
grande'rrason ke a señor tan loado i señor de primeros i sageros, a tan 
ovadoso a tan grande rrev d e m a n d a r l e - é mersedes disvendo- Ivaka 
nlbud¿ wa ty'aka nasta^n, señor a ti adoramos y a tu demandamos 
fabor y ayuda kon tu va señor ihdina as-siráta l-mustaaím sirata 
lladina an>amta ' alayhim ¿ayn' l-maédübi ' alayhim wa la d-dalín 
S e ñ o r gianoS al kamino rrekto i berdadero del addin i del a l i s l á k al 

» Ibld., 31 5-8. 

9 Ibid., 5r 8-9. 

'» Para el lector que n o sepa á r a b e ofrecemos a q u í los siete v e r s í c u l o s de la FStiha en 

esa lengua, c o n su t r a d u c c i ó n a l castellano: 

Bismi-llahi ar-rahm'am ar-rahím: E l nombre de Dios , el C lemente , el Misericordioso. 

(1) Al-hamdu li-llahi, rabbi l-'álamin: L o o r a Dios , el S e ñ o r de los vivientes; 

(2) Ar-rahmani, ar-rahhn, maliki yawmi d-din: E l Clemente , el Miser icordioso, S e ñ o r del dia 

del j m c i o ; 

0) lyydka na'budu wa-iyyaka nasta'ín: A T i nos sometemos y de T i pedimos ayuda: 

(4) Ihdina s-siráta l-mustaqlm: G u í a n o s a l c a m i n o recto; 

(5) Siráta-lladhma ancamta 'alayhim: E l c a m i n o de los que has favorecido; 

(6) Ghayn l-maghdübi alayhim: No de a q u é l l o s contra quienes e s t á s enojado; 

(7) Wa-la ad-dhlün: N i de los que h a n errado . 

file:///-assala
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kamino de akellos ke tu fiziSte grasya i mersed ke son los annabies i los 
del asihaba [compañeros del Profeta], ' alayhim s-salám [la paz sea 
sobre ellos]. Empero rogárnoste no nos gíes n i nos enkamines al kami
no de los errados ke son los deskreyenteS. Ámin [ a m é n ] " " . 

A q u í , al cerrarse el d i á l o g o mi smo, el comentarista vuelve a a f i rmar , 
"Puwes sepan todos ke Al l ah , ta' 'ala, rrasona kon el syerbo en 1-assala"1*. 

Ya hab ía declarado el tratadista morisco que su obra sería n a 
c o m p l i c a c i ó n de datos sacados de varios textos; por tanto, pode ios 
buscar la autor idad sobre la cual ba só esta Fátiha dialogada. U n a 
fuente que no nombra , pero que está recordando, es el siguiente 
conocido hadtíh (la t raducc ión es nuestra): 

Sufyán ibn c Uyayna nos informó, tomándolo de al- 'Ala' , quien lo 
tomó de su padre, quien lo tomó de Abü Hurayra. quien lo tomó del 
Profeta (la paz sea sobre él), que éste dijo: "Si el que reza no recita 'la 
Madre del Corán' [la Fátiha], la oración es defectuosa".... [Y di jo Abü 
Hurayra:] Oí al mensajero de Al lah (la paz sea sobre él) decir: "Dice 
Allah: 'He dividido la oración en dos mitades, una para mí y una para 
m i siervo. Y m i siervo recibirá lo que pide'. Cuando dice el siervo, 
'Loor a Dios, el Señor de los vivientes', Al lah responde: ' M i siervo me 
ha loado'. Y cuando dice, 'El Clemente, el Misericordioso', Al lah 
responde: ' M i siervo me ha alabado'. Y cuando dice: 'Señor del día del 
juicio' , responde: ' M i siervo me ha glorificado', o una vez respondió: 
M i siervo me ha confiado sus asuntos'. Y cuando dice, 'A T i nos 
sometemos y de T i pedimos ayuda', responde: 'Esto es entre m i siervo y 
yo, y m i siervo recibirá lo que pide'. Y cuando dice, 'Guiamos al 
camino recto, el camino de los que has favorecido, no de aquéllos 
contra quienes estás enojado, n i de ios que han errado', responde: 'Esto 
es para m i siervo, y m i siervo recibirá lo que pide' " ! S . 

A u n q u e no exista prueba absoluta de que nuestro comentar io 
h i s p a n o m u s u l m á n sobre la Fátiha se base en un recuerdo de este 
m i s m o hadíth, el parecido entre los dos es innegable, y nos lleva a 
proponer que el tratadista morisco sí conoc ía esta t radic ión , que 
habr ía pod ido tomar de varias fuentes 1 4 . E n ambas versiones el que 
reza p ronunc ia las frases de la Fátiha una por una, y a cada una de 
ellas Dios contesta de una manera apropiada. Pero pese a la estruc
tura casi idént ica de los dos pasajes, se percibe entre ellos una 
diferencia m u y significativa. E n el hadíth á rabe las respuestas de 

" B N 5252, 5r 15-ltír 15. 
12 Ibid., 6r 15-16. 
1 3 M u s l i m i b a a l - H a j j á j a l -Qushary l , Sahíh Muslim, ed. M u h a m m a d F u ad A b d al B á q i 

( ¿El cano? , 1955-36), i . 1, p. 296. 
1 4 Sabemo? ¡ u e los moriscos mane j aban a lgunas compi lac iones de Hadíth á r a b e (por 

e jemplo. Araba' un liadTth de a l - A j u r r í , Küab al-arba'ín de a l - G h a z ¿ a l i ) ; a d e m á s el Kitab 
shihab al-akhbar de a ' l - Q u d á ' í se h a l l a traducido a l a l j amiado en tres manuscr i tos diferentes 

( v é a s e H A R V E Y , op. cit., p. 150). L a s grandes colecciones c o m o e l Sahih Muslim, r eunido en el 
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Dios, aunque expresadas como en voz alta, son en realidad internas; 
el Señor confirma las palabras de la orac ión , aprueba que el supli
cante las haya pronunciado, y sugiere que el creyente está por lo 
tanto en el camino de la sa lvac ión , o por lo menos que ha merecido 
la a tenc ión divina. Pero Dios está hablando consigo mismo: " M i 
siervo me ha loado/alabado/glorificado". E n n i n g ú n momento se 
dirige expresamente a ese siervo, quien, como todo el que reza, debe 
esperar la ayuda de su Señor , pero que no recibe indicio alguno de 
que esa ayuda efectivamente le va a llegar. 

Volviendo a la vers ión aljamiada notamos en seguida un tono 
distinto. A q u í , Dios ha entablado una verdadera conver sac ión con el 
suplicante. Después de aprobar cada respuesta, tiene preparada una 
nueva pregunta: así está tan comprometido, directa y personalmen
te, en el acto de rezar como lo puede estar su siervo. " E n todo dizes 
berdad, ya mi syerbo, pues ¿kyen es el pyadoso, apyadador?". Tiene 
Dios a q u í una marcada personalidad: seguro de sí mismo v de su 
autoridad, muestra a la vez la paciente ternura de un padre por su 
hijo, o de un maestro por el alumno predilecto. Y no es oyente 
pasivo, sino que colabora plenamente en forjar un e s l a b ó n entre sí y 
el ser humano que le alaba y reclama su protecc ión . Si en efecto 
nuestro autor morisco b a s ó esta sección de su tratado en el hadith, se 
habrá sentido en su pleno derecho de elaborar el original de forma 
que resultase m á s atractiva para sus lectores algo crédulos . Su técni
ca cons i s t ió en presentar a un Dios m á s personal, un Dios al que el 
suplicante p o d í a acercarse con cierta seguridad de que a q u é l le o i r ía 
y le contestar ía . Y e s c o g i ó el autor, como la mejor manera de 
dramatizar esta c o m u n i c a c i ó n estrecha con el Señor , el d i á l o g o . 

Queremos sugerir que la evo luc ión sufrida por este hadith en la 
E s p a ñ a del siglo XVI es perfectamente consecuente con otras tenden
cias m á s tempranas de la literatura religiosa i s l ámica . Es decir, la 
re lación entre la t radic ión original, en que Dios es una figura 
remota, y su derivado morisco que presenta a un Dios m á s personal, 
encuentra su paralelo en la re lac ión entre el C o r á n y el género 
hadTth en los primeros a ñ o s del Islam. Y a que el C o r á n es un texto 
revelado, es Dios el ú n i c o que habla en él, y el papel del hombre se 
reduce a oír y obedecer. Las tradiciones del Profeta, en cambio, 
responden a una necesidad de introducir en la vida del hombre las 
palabras del Señor de una manera m á s í n t i m a y m á s p r a g m á t i c a . Su 
misma forma de t r a n s m i s i ó n oral de un individuo a otro es una 
c o m u n i c a c i ó n humana, totalmente distinta de la revelac ión. E n los 

siglo IX , se e s t u d i a r í a n s in duda a l g u n a en la E s p a ñ a a m u s u l m a n a , y p o d r í a n haber sobrevivi

do, a u n q u e fuera en forma f r a g m e n t a r í a , hasta la é p o c a morisca . A l m i s m o t iempo, m u c h a s 

de ¡ a s mi smas tradiciones aparecen incorporadas a las obras c l á s i c a s de tafsTr, m u y l e í d a s en 

a l -Anda lus y conocidas t a m b i é n por los mosriscos. V é a s e el c a p í t u l o "Tafsir" en m i l ibro The 

Qur'an in sixteenth-century Spain: Six Morisco versions oj Sura 79, L o n d o n , T a m e s i s Books 

(en prensa) . 
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varios ahád í th los fieles pueden escuchar c ó m o Mahoma, una vez en 
pose s ión de la verdad revelada, la a p l i c ó a todas sus acciones y a y u d ó 
a sus seguidores a hacer igual. L o que prueba el género hadíth es que 
el Islam es vivible: aunque la vida del Profeta fue ejemplar, el 
m u s u l m á n medio p o d í a aspirar a imitarla. E l género hadíth i lumi
na pues el mensaje del C o r á n , h a c i é n d o l o personal e individual. De 
casi la misma manera, la Fatiha dialogada que venimos estudiando 
personaliza e individualiza un acto de orac ión; pone en claro que el 
creyente sincero puede atraer a Dios hacia sí, y que puede poner en 
práct ica en su propia vida la voluntad divina. 

Empezamos recordando c ó m o el Islam español , en los ú l t i m o s 
años de su existencia, se hallaba asediado por las doble amenaza de 
la ignorancia y de la persecuc ión . R e a c c i o n ó de manera muy natu
ral, reforzando aquellos elementos de la creencia y la práct ica reli
giosa que m á s a t ra ían a los fieles y m á s excitaban su i m a g i n a c i ó n y 
sus emociones. Hemos visto un ejemplo de esta tendencia en una 
versión de la Fatiha que, para mayor efecto, hace que los dos 
participantes en la o rac ión se hablen. E n el hadíth original, aunque 
aparecen dos personajes, no se entabla un verdadero d i á l o g o ; pero la 
versión morisca ha evolucionado hasta conseguir una forma casi 
dramát ica . No hay que ir muy lej os para encontrar un paralelo en el 
mundo cristiano. Conocido es que el teatro europeo moderno tuvo 
su origen en esa misma necesidad de hacer del rito religioso algo 
comprensible para una c o n g r e g a c i ó n analfabeta. Y a que la gran 
m a y o r í a de los feligreses ignoraban el lat ín de la misa, en la Edad 
Media se empezaron a representar partes de ella delante del altar, 
para que gestos y acciones contribuyeran a su mejor c o m p r e n s i ó n . 
Estos fragmentos dramatizados, recitados primero en la t ín y d e p u é s 
en lengua vernácula , fueron bien recibidos por lo fieles y con el 
tiempo se elaboraron, se llevaron fuera de la iglesia, y abandonaron 
su carácter devoto para convertirse en un género teatral puramente 
seglar. 

E n el Islam, claro está, serias prohibiciones religiosas impidie
ron el desarrollo de un género teatral au tóc tono . Pero la Fatiha 
dialogada morisca demuestra que exist ía por lo menos un primer 
impulso hacia la dramat i zac ión , aunque no pudiera realizarse ple
namente. Parece evidente que algunos musulmanes, como algunos 
cristianos, necesitaban la ayuda de un d i á l o g o directo para poder 
comprender y asimilar una abs t racc ión religiosa. 
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